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En nuestra ciudad hubo un riquísimo mercader llamado Arriguccio Berfinghieri, el cual 
neciamente, tal como ahora hacen cada día los mercaderes, pensó ennoblecerse por su 
mujer y tomó a una joven señora noble (que mal le convenía) cuyo nombre fue doña 
Sismonda. La cual, porque él tal como hacen los mercaderes andaba mucho de viaje y 
poco estaba con ella, se enamoró de un joven llamado Roberto que largamente la había 
cortejado; y habiendo llegado a tener intimidad con él, y teniéndola menos 
discretamente porque sumamente le deleitaba, sucedió (o porque Arriguccio oyese algo 
o como quiera que fuese) que se hizo el hombre más celoso del mundo y dejó de ir de 
viaje y todos sus demás negocios, y toda su solicitud la había puesto en guardar bien a 
aquella, y nunca se hubiera dormido si no la hubiese sentido antes meterse en la cama; 
por la cual cosa la mujer sintió grandísimo dolor, porque de ninguna manera podía estar 
con su Roberto. 

Pero habiendo dedicado muchos pensamientos a encontrar algún modo de estar con él, y 
siendo también muy solicitada por él, le vino el pensamiento de hacer de esta manera: 
que, como fuese que su alcoba daba a la calle y ella se había dado cuenta muchas veces 
de que a Arriguccio le costaba mucho dormirse, pero que después dormía 
profundísimamente, ideó hacer venir a Roberto a la puerta de su casa a medianoche e ir 
a abrirle y estarse con él mientras su marido dormía profundamente. Y para sentir ella 
cuándo llegaba de manera que nadie se apercibiese, inventó echar una cuerdecita fuera 
de la ventana de la alcoba que por uno de los extremos llegase cerca del suelo, y el otro 
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